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Zíngaras,  Cosacos,  Polacos,  Coro  general.  Cuerpo  de  bailen 


La  acción  en  la  Polonia  Rusa.  Año  1862 


Derecha  é  izquierda  las  del  espectador 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta, 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich^  á  quien  dirigirán; 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  UNICO 


Aldea  destruida  por  los  cosacos;  á  la  derecha  primer  término,  casa 
practicable;  bancos  de  madera  en  diferentes  términos.  Empieza 
A  nevar.— Al  terminarse  el  preludio  don  Primitivo  asomará  la 
cabeza  por  un  agujero  de  la  puerta,  que  figura  hecho  por  un 
cañonazo. 

ESCENA  PRIMERA 

DON  PRIMITIVO  y  SEGUNDINO 

Prim.  iSeciindino!...  ¡Secundino!...  ¿Pero  dónde  dia¬ 
blo  se  ha  metido  ese...  Secundino?  (saliendo.) 

SeC.  ¿Se  puede  salir  ya?  (Sstá  oculto  debajo  de  un 

banco.) 

Prim.  Sí,  hombre,  sí,  puedes  salir  sin  miedo. 

Sec.  Me  parece  que  sin  miedo  va  á  ser  difícil. 

(Sale.) 

Prim.  Ten  serenidad,  hombre,  ¿no  me  ves  á  mi? 

Sec.  Le  veo  y  no  le  veo,  porque  si  á  esos  bárba¬ 

ros  les  da  por  retroceder  nos  hacen  pica- 
dillo. 

Prim.  ¡Ay!  ¡Secundino,  qué  situación  la  nuestra!^ 

Sec.  Si  usted  me  hubiera  hecho  caso,  ni  hubié¬ 

ramos  abandonado  la  tienda,  ni  nos  vería¬ 
mos  aquí  expuestos  á  que  un  cosaco  de  es¬ 
tos  nos  pegue  un  sablazo. 

Prim.  Lo  que  es  á  mí  lo  dado. 


(l)  Véanse  las  advertencias. 
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Sec.  ¡Cuánto  mejor  estaríamos  en  la  calle  de  la 

Fresa! 

Prim.  Calla,  Secundino,  calla;  parece  que  estoy 
viendo  mi  tienda,  mi  tienda  de  pelo;  las 
pelucas  en  orden,  las  trenzas  colgadas,  los 
bigotes  colgados,  y  detrás  del  mostrador 
ella...  ella...  ¡infame! 

Sec.  Don  Primitivo,  no  se  enternezca  usted. 

Prim.  ¿Te  parece  que  la  cosa  es  para  menos,  aban¬ 
donarme  cuando  apenas  había  saboreado  la 
luna  de  miel,  huir  con  un  viajante  sevi¬ 
llano? 

Sec.  Si  ya  se  lo  decía  yo  á  usted.  Don  Primitivo, 

que  ese  viajante  que  viene  aquí  á  comprar 
mira  con  buenos  ojos  á  la  señora  Polonia. 
Echele  usted. 

Prim.  Pero  hombre,  ¿cómo  querías  que  echase  de 
mi^casaáun  hombre  que  me  tomaba  el 
pelo? 

Sec.  Pues  mire  usted  si  llevaba  razón  yo. 

Prim.  Sí,  es  verdad;  tú,  que  tienes  fama  de  dis- 
traido,  y  que  lo  eres,  has  velado  esta  vez  por 
el  honor  de  tu  principal. 

Sec.  Como  que  yo  creo  que  el  principal... 

Prim.  Te  lo  agradece,  no  te  quepa  duda. 

Sec.  Digo  que  el  principal  deber  de  un  depen¬ 

diente  es  observarlo  todo. 

Prim.  ¡Ah!  Pero  yo  no  transijo,  lo  oyes...  Pero,  Se¬ 
cundino,  estás  bobo,  hombre. 

Sec.  Si  escucho. 

Prim.  ¡IGngañarme  á  mí,  á  mí,  que  he  tenido  locas 

á  todas  las  mujeres  de  la  calle  de  la  Fresa! 

Sec.  Que  le  conste  á  usted. 

Prim.  Cuando  noté  la  desaparición  de  Polonia 

corrí  á  su  cuarto,  v  en  su  tocador  encontré 
esta  carta:  «Primitivo,  huyo  de  tu  lado  para 
siempre,  dispón  á  tu  antojo  de  nuestras 
existencias.  Polonia.»  Yo  pensé  matarlos, 
pero  reflexioné  mejor  y  vendí  las  existen¬ 
cias:  traspasé  el  local  y  pum,  pum,  pum,  á 
Francia  contigo.  En  San  Sebastián  pregun¬ 
tamos  por  el  viajante  sevillano  y  nos  dije¬ 
ron  que  había  pasado  la  frontera,  lo  cual 
que  me  chocó  que  pasara. 
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Sec.  ¿Por  qué? 

Frim.  Porque  era  sevillano.  Eu  Francia  nos  dije¬ 
ron  en  la  casa  que  él  representaba  que  ha. 
bía  ido  á  China  por  unos  encargos,  y  pum- 
pum,  pum,  á  China. 

Sec.  ¿Se  acuerda  usted  de  las  dos  mujeres  que 

había  hospedadas  con  nosotros? 

Prim.  ¿Que  si  me  acuerdo?  Una  japonesa  y  una 
china  que  dislocaban. 

Sec.  Los  dos  queríamos  hacerlas  el  amor. 

Prim.  Eso  es;  y  para  que  no  hubiera  pelea  nos 
sorteamos,  tú  saliste  con  la  japonesa. 

Sec.  y  á  usted  le  tocó  la  china. 

Prim.  Justo.  Allí  nos  dijeron  que  había  hecho  el 
negocio  y  había  marchado  á  Rusia  á  com¬ 
prar  unas  pieles,  y  pum^  pum,  pum,  á  Ru¬ 
sia.  En  Rusia  nos  indican  que  está  aquí 
en  Polonia,  y  pum,  pum,  pum.  fse  oyen  caño¬ 
nazos  dentro) 

Sec.  ¿Cañonazos? 

Prim.  ¡Sí,  cañonazos!  Llegamos  á  este  suelo  cuan¬ 

do  la  guerra  se  enseñorea  y  Polonia  con¬ 
quista  su  libertad  degollando  rusos. 

Sec.  .¡Ay,  don  Primitivo! 

P^IM.  SeCLindino!  (-"e  oyen  cañonazos.) 

Sec.  ¡Zambomba! 

Prim.  A  estos  polacos  les  sucede  lo  que  á  los  bo¬ 
rrachos  en  nuestra  tierra. 

Sec.  ¿Qué? 

Prim.  Que  repiten. 

Sec.  Parece  que  se  acercan  tropas. 

Prim.  ¡Sí,  son  cosacos,  Secundino!  ¡Un  abrazo,  hijo 

mío!  Hasta  ahora  has  sido  en  la  tienda  mi 
segundo,  desde  hoy  serás  mi  segundino. 

Sec.  Escondámonos  3^  sea  lo  que  Dios  quiera. 

(Don  Primitivo  dentro  de  la  casa  y  Secundino  debajo 
del  banco.) 
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ESCENA  II 


EL  SARGENTO  IVAN  seguido  de  seis  cosacos 


Sarg. 

Cos. 

Sarg. 

Cos. 

Sarg. 

Cos. 

Sarg. 

Cos. 

Saug. 


Cos. 

Sarg. 

Cos. 

Todos 

Cos. 

Sarg. 

Cos. 

Sarg. 

Cos. 

Todos 


Cos. 


Sarg. 

Cos. 


música 

(salen  al  compás,  y  se  suplica  á  los  directores  de  es¬ 
cena  pongan  el  número  lo  mejorcito  posible.) 

Desde  Varsovia  á  Rofacán. 

Desde  Ruthania  á  Gloforyés. 

Sin  que  decaiga  nuestro  afán. 

Vamos  corriendo  ya  hace  un‘  mes. 

Siempre  luchando  con  valor. 

Nunca  queriendo  descansar. 

Que  es  lo  que  exige  nuestro  honor. 

Y  es  lo  que  ordena  nuestro  czar,  (saludo.) 

No  hay  que  dejar 
de  vigilar, 
y  hay  que  explorar 
este  lugar. 

Somos  los  siete. 

Somos  los  siete. 

Siete  bravos  militares. 

Hoy  el  terror 
de  aldeas  y  lugares. 

No  hay  quien  resista. 

No  hay  quien  resista. 

Nuestro  empuje  poderoso. 

Nuestro  empuje  poderoso. 

Pues  cada  cual. 

Pues  cada  cual, 
siempre  en  la  lucha 
es  un  coloso. 

Son  nuestros  nombres 
conocidos  en  Roluf. 

En  Strargof, 
en  Gloforuff, 
en  Ronirof. 

En  Gloforuff, 
y  en  Strargof. 

Y  si  nombramos 
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ToDOi» 


Sarg. 

Todos 


Sarg. 


Ivan. 


Sarg. 


'Per. 

Sarg. 

Ivan. 

Sarg. 


Sec. 


Sarg. 


poblados  de  Guizquiff, 
de  Quizqiiinoff 
y  Matariff. 

No  hay  que  decir 

que  allí  ya  es  un  horroff.  (oan  vueltas.) 
Desde  V  arsovia  á  Rofacán 
Desde  Ruthania  á  Gloforyes. 

Sin  que  decaiga  nuestro  afán, 
vamos  corriendo  3^a  hace  un  mes. 

No  hay  que  dejar 
de  vigilar, 
y  hay  que  explorar 
este  lug*ar. 

No  hay  que  dejar 
de  vigilar, 
pues  lo  manda 
nuestro  czar. 


Hablado 

jBien,  mis  cosacos!  Por  esta  vez  os  juro  que 
el  czar  en  persona  nos  pone  á  todos  una 
cruz  en  el  pecho.  [Buena  batida! 

Mi  Sargento,  yo  creo  que  esta  aldea  ha  sido 
desalojada  ya  por  la  vanguardia  y  no  que¬ 
dan  ni  las  ratas. 

Sin  embargo,  el  Sargento  Ivan  Matariff,  el 
terror  de  los  polacos,  desconfía  de  todo.  ¡Pe¬ 
rillán! 

¡Mi  Sargento! 

Media  vuelta  á  la  izquierda.  ¡Ivanoniff! 

¡Mi  Sargento! 

Media  vuelta  á  la  derecha;  de  frente,  á  re¬ 
gistrar  esas  casas...  ¡March! 

(Escondido.)  ¡Creo  en  Dios  Padre  Todopode¬ 
roso! 

¡Rompan  filas!  Esta  noche,  por  ser  Noche¬ 
buena,  tendréis  descanso,  y  en  la  primer 
venta  del  camino  de  Katzan  haremos  alto  y 
podéis  asistir  á  la  fiesta  de  la  manzana,  y 
en  seguida  en  marcha, 

¡Mi  Sargento,  aquí  hay  un  hombre  escon¬ 
dido! 


* 


Ivan. 


Sarg.  ¡Poder  de  Barrabás!  ¡Ya  me  olía  á  mí  á  carne 
de  polaco! 

8i-c.  (Dios  te  conserve  el  olfato.) 

Sarg.  Condúcelo  á  mi  presencia 

Prim.  ¡Ay,  ay!  ¡No  tire  usted,  hombre! 

Sfc.  ¡Pobre  principal! 

Sarg.  ¡a  ver,  á  formar!  Ivanoniff,  Sorcoff,  ¿dónde 

se  ha  metido  el  otro? 

Prim.  Allí  está,  debajo  de  aquel  banco. 

Sarg.  ¿Cómo? 

Sec.  (¡Me  ha  matado!) 

Prim.  Si,  señor;  es  mi  segundo. 

Sarg.  ¿De  modo  que  el  segundo? 

Prím.  Sí,  señor;  el  segundo  de  la  izquierda,  (saie  ei 

otro  cosaco  y  se  une  á  la  fila.) 

Sarg.  ¡Pronto!  ¡Sacarlo  á  sablazos! 

Sec.  ¡No,  no!  ¡Yo  saldré!  (¡Estamos  cogidos,  ya 

podía  usted  haberse  callado!) 

Sarg.  ¿Quiénes  sois? 

Prim.  ¡Señor,  á  nosotros  nos  tiene  sin  cuidado  que 

Polonia!... 

Sarg.  ¡Silencio!  ¿Qué  quienes  sois  pregunto? 

Prim.  ¡Unos  infelices! 

Sec.  ¡Sí,  señor;  unos  infelices! 

Sarg.  A  ver  ese,  el  primero,  ¿cómo  te  llamas? 
Prim.  Primitivo  Zancadilla. 

Sarg.  El  segundo. 

Prim.  Zancadilla  y  López. 

Sarg.  Aquel,  á  aquel  me  refiero. 

Prim.  ¡Chist,  chist!  ¡Secundino,  no  te  distraigas, 
hombre! 

■  Sec.  ¡Ah!  Secundino  Sánchez  Miraflores. 

Sarg  ¿De  dónde  ‘eres? 

Sec.  De  la  sierra. 

Sarg.  De  modo  que  eres  serrano. 

Sec.  No,  señor,  Sánchez  Miraflores. 

Sarg.  ¿Cómo  os  encontráis  aquí? 

Prim.  Mu}^  mal,  ¿verdad? 

Sec.  Sí,  señor,  muy  mal. 

Sarg.  Silencio.  Pregunto  que  cómo  os  halláis  en 

esta  aldea. 

Prim.  Señor,  nosotros  estamos  aquí  expiando  cul¬ 

pas  ajenas. 

Sarg.  ¡Decís  espiando! 


Sec.  Sí,  señor,  pero... 

Sarg.  ¡Silencio!  Registrad  á  esos  hombres,  (se  acer¬ 
can  y  empiezan  á  registrarlos.) 

Prim.  ¡Eh!  Cosaco,  cosaco,  que  me  hace  usted  cos¬ 
quillas 

IvAN.  Aquí  hay  unos  papeles. 

Sarg.  Vengan. 

IvAN.  Un  corta  plumas. 

Sarg.  Se  unirá  á  los  papeles. 

Per.  Una  carta. 

Sarg.  Que  vaya  casada  á  los  papeles  que  han  de 
formar  parte  en  el  sumario. 

IvAN.  Un  duro. 

Sarg.  Casado  á  la  carta 

IvAN.  Pan,  queso  y  un  chorizo. 

Sarg.  Eso  nos  lo  comemos  y  se  hace  constar  que 
es  de  botín. 

Prim.  No,  señor,  es  de  Lázaro  López. 

Sarg.  ¡Silencio! 

Per.  No  hay  nada  más,  mi  sargento. 

Sarg.  Corriente:  si  quisiera  podía  ahora  mismo  fu¬ 
silaros  por  tres  soldados  que  es  la  regla. 

Sec  .  ¿Qné  regla  es  esa? 

Prim.  La  regla  de  tres,  no  lo  has  oído. 

Sarg.  Pero  quiero  presentaros  al  departmento  mi¬ 

litar  y  probablemente  seréis  fusilados  ma¬ 
ñana  á  la  caída  de  la  tarde. 

Sec.  ¡Fusilados!  ¡nos  hemos  caído! 

Prim.  Y  no  sientas  esta  caída,  lo  que  hay  que  sen¬ 

tir  es  la  caída  de  la  tarde. 

Sec.  Pero  oiga  usted,  ¿se  va  á  quedar  el  sargen¬ 

to  con  el  duro? 

Prim.  Ya  lo  ves. 

Sec.  Pídale  usted  aunque  sea  una  peseta. 

Prim.  Mi  sargento,  ese  duro... 

Sarg.  Es  una  pieza  de  convicción. 

Prim.  Pero  devuélvame  usted  aunque  sean  tres 

pesetas,  porque... 

Sarg.  Media  vuelta. 

Prim.  Recapacite  que  nos  encontramos  sin... 

Sarg.  Media  vuelta,  repito. 

Prim.  [Caracoles! 

Sec.  ¿Q^ié,  devuelve  algo? 

Prim.  DiezrealeSjporquehadichoque  media  vuelta^ 


Sarg.  ¡Poder  de  Dios  con  los  extranjeros,  estoy  por 
fusilaros  en  un  dos  por  tres! 

Prim.  Secundino,  nos  van  á  dividir. 

Sec  .  Cá,  á  multiplicar  ha  dicho  en  un  dos  por 
tres,  (cañonazos  dentro.) 

Sarg.  Bien,  ya  ruje  de  nuevo  el  cañón,  esto  me 
gusta. 

Sec  .  (Pero  qué  bárbaro  es  este  tío.) 

Sarg  La  metralla  es  mi  elemento,  pronto  entrare¬ 
mos  en  fuego;  á  ver,  vosotros,  formar  delan¬ 
te  de  los  cosacos. 

Frm.  i  ¿Nosotros? 

Sarg.  ¡Sí!  ¿No  lo  habéis  oído? 

Prim.  Pero  si  es  que... 

Sarg.  ¡Silencio!  Por  centésima  vez.  ¡Perillán! 

Per.  a  la  orden. 

Sarg.  Dos  sables  á  estos,  (ivanoníff  y  Perillán  dan  sus 
sables  á  Primitivo  y  Secundino.) 

Muy  bien;  ínterin  llegamos  al  departamen¬ 
to  os  batiréis  defendiendo  á  la  Rusia  en  to¬ 
dos  los  encuentros  que  tengamos. 

Prim.  Mire  usted,  mi  sargento,  que  yo  no  sirvo 
para  los  encuentros. 

Sarg.  ¡Poder  de  Dios!  He  dicho  que  os  batiréis. 

Prim.  Bueno,  bueno,  nos  batiremos. 

(cañonazos  dentro,) 

Sec.  ¡Ay,  ay! 

Sarg.  ¿Qué  es  eso?  ¿Tenéis  miedo? 

Prim.  ¡Cá!  ¿miedo  nosotros? 

Sec.  Usted  no  nos  conoce. 

Prim,  Cá,  usted  no  nos  conoce. 

Sec.  Al  primero  que  se  ponga  delante  lo  afeito. 
Sarg.  Lo  veremos.  De  frente,  cabeza  variar  dere 

cha.  (Primitivo  y  Secundino  sin  esperar  la  voz  de 
Imarch!  se  van  á  la  cola.)  ¿Pei’O  por  qué  haCCS 
eso? 

Prim.  Por  variar;  ¿no  lo  ha  dicho  usted? 

Sarg.  Aquí,  á  la  cabeza. 

Prim.  Mire  usted,  mi  sargento,  como  nosotros  en 
estas  cuestiones  de  táctica  somos  muy  arri¬ 
maos  á  la  cola,  debíamos  ir  ahí. 

Sarg.  ¿Dónde? 

Prim.  Arrimaos  á  la  cola. 


Sarg.  No  señor,  á  la  cabeza. 

Prim.  ¿Pero  qué  hay  del  duro? 

Sarg.  Del  duro  nada.  * 

Prim.  Bueno,  pues  duro  y  á  la  cabeza. 

(compases. —  Se  van  cómicamente.) 

MrT4cioaí 


CT7-¿^nD:E^O  S:EO-TJ2:T3DO 

Telón  corto  de  selva 


ESCENA  PRIMERA 


Coro  general,  después  MARA  vestida  de  zíngara 


Música 

Coro  ¡Qué  horrible  cañoneo! 

¡Jesús,  qué  atrocidad! 
Tratar  así  á  Polonia 
es  una  crueldad. 

En  vano  los  polacos 
se  esfuerzan  en  vencer, 
la  Rusia  nos  impone 
su  bárbaro  poder. 

¡Qué  horrible  cañoneo!,  etc. 

(sale  Mara.) 

Cuéntanos,  Mara, 
lo  que  sucede, 
di  lo  que  ocurre, 
vamos  á  ver, 
pues  tú  quc:  errante 
cruzas  Polonia, 
algo,  sin  duda, 
debes  saber. 

Mara  No  preguntarme, 

no  puedo  hablar; 
sólo  tristezas 
he  de  contar. 

Los  hijos  de  Polonia, 
que  luchan  sin  temor. 
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no  logran  la  derrota 
del  bárbaro  opresor. 
lÜn  vano  la  metralla, 
crujiendo  sin  cesar, 
los  pueblos  va  llenando 
de  luto  y  de  pesar. 

Y  viendo  de  Polonia 
la  triste  situación, 
la  Zíngara,  afligida, 
entona  su  canción. 

Coro 

La  Zíngara  predice 
que  no  habrá  salvación, 
y  triste  desde  entonces 
se  escucha  su  canción, 
su  canción. 

Mara 

¡Pobre  Polonia! 

¡Pueblo  oprimido! 

¡Llora  tu  muerta 
felicidad, 
hasta  que  pronto 
logren  tus  hijos, 
darte  de  nuevo 
la  libertad! 

Coro 

¡Hasta  que  pronto 
logren  tus  hijos, 
darte  de  nuevo 
tu  libertad! 

Darte  de  nuevo... 

Mara 

Hasta  que  pronto... 

Coro 

Tu  libertad. 

Mara 

TjOgren  tus  hijos, 
darte  de  nuevo 
tu  libertad. 

Coro 

¡Pobre  Polonia! 

Mara 

¡Pobre  Polonia! 

Coro 

¡Pueblo  oprimido! 

Mara 

¡Pueblo  oprimido! 

Coro 

Llora  tu  muerta. 

Mara 

Llora  tu  muerta 

Todos 

Felicidad, 
hasta  que  pronto 
logren  tus  hijos, 
darte  de  nuevo 
tu  libertad. 

Coro 

Mara 

Coro 

Mara 

Coro 

Mara 

Coro 

Mara 


Mara 


Una 

Mara 


Una 

Mara 

Una 

Mara 

Todos 


MARA. 


Prim. 

Sec. 

Prim. 

Sec. 

Prim. 

Sec. 
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La  Zíngara  predice. 

La  Zíngara  predice. 

Que  no  habrá  salvación. 

Que  no  habrá  salvación. 

Y  triste  desde  entonces. 

Y  triste  desde  entonces. 

Se  escucha  su  canción, 

Se  escucha  mi  canción. 

mi  canción. 

Hablado 

Todos  los  esfuerzos  de  los  polacos  son  inúti¬ 
les;  pero  lo  que  no  logra  la  fuerza  lo  logra  á 
veces  la  astucia. 

¿Tienes  algún  plan? 

Tengo  una  idea.  Ya  sabes  que  las  fuerzas 
que  manda  el  Sargento  ívan  se  dirigen  á 
Katzan  á  sorprender  las  fuerzas  de  Miguel. 
Ivan  está  enamorado  de  mí,  y. . . 

Se  acerca  gente. 

Retiraos,  en  la  venta  nos  veremos. 

Ya  sabes  que  esta  noche  es  la  fiesta  de  la 
manzana. 

Sí,  no  faltaré. 

¡Hasta  luego!  (Mutis  lateral  el  coro  y  Mara  los 
acompaña  hasta  las  cajas.) 


ESCENA  II 

PRIMITIVO  y  SECUNDINO  con  unas  botas  de  montar 
exageradamente  grandes 

¡Ay,  no  puedo  más!  ¡Este  sable  pesa  más 
que  un  remordimiento! 

Pues  ande  usted  que  las  botas  que  me  han 
dado  á  mí... 

Pues  creo  que  pertenecían  á  un  mayor  que 
murió  en  la  batalla. 

Y  tan  mayor. 

Y  que  con  ese  van  tres  muertos.  Por  lo  vis¬ 
to  se  dan  mayores. 

Pues  yo  preferiría  que  se  dieran  menores. 

2 
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Mara 

Prim. 

Mara 

Sec. 

Prim. 

Mara 

Prim. 

Mara 

Prim. 

Mara 

Sec. 


Mara 

Sec. 


Prim. 

Mara 

Prim. 


Sec. 


Mara 

Prim. 

Mara 

Prim. 

Mara 

Prim. 

Sec. 

Mara 


(saliendo.)  (Dos  hombres,  tengamos  pruden¬ 
cia  por  si  son  espías.)  Buenas  personas. 
¡Caracoles! 

¿Deseáis  que  la  zíngara  os  cante  una  can¬ 
ción? 

Para  canciones  estamos. 

(Secundino,  fíjate  qué  cara.) 

Por  lo  visto  no  sois  rusos. 

Rusos  precisamente,  no;  pero  tenemos  que 
serlo  á  la  fuerza. 

¿Venís  contra  Polonia? 

¡Que  si  venimos!  Como  que  en  cuanto  la 
pille  la  retuerzo  el  pescuezo. 

¡Ehl 

Mire  usted,  nosotros  somos  unos  desgracia¬ 
dos  que  la  fatalidad  nos  ha  puesto  en  poder 
de  un  sargento  con  más  años  de  bruto  que 
de  soldado. 

¿De  Ivan? 

Justo.  Ivan  Matariff.  Venimos  á  Polonia 
buscando  á  una  mujer  y  nos  han  hecho  to¬ 
mar  las  armas,  y  mañana  á  la  caida  de  la 
tarde  pum,  pum,  pum,  nos  pegan  cuatro  ti- 
ritos  y  á  vivir. 

A  vivir  ellos,  porque  lo  que  es  nosotros... 

¿Y  sin  duda  habéis  logrado  huir  de  su  po¬ 
der? 

Eso  quisiéramos;  nos  han  mandado  delante 
para  que  le  preparen  alojamiento  en  la 
venta  esa. 

Confiado  en  que  no  conocemos  los  caminos, 
ni  sabemos  si  al  huir  caeremos  en  poder  de 
otro  más  malo  que  él,  no  desconfía. 

¿De  modo  que  vais  á  que  le  preparen  alo¬ 
jamiento? 

Sí,  señora. 

¿Y  partiréis  muy  pronto? 

En  seguida,  por  desgracia  nuestra. 

(Esta  es  la  ocasión.)  Vamos  á  ver,  ¿qué  me 
dirías  vosotros  si  yo  os  salvara? 

¡Bendita  sea  tu  madre,  cuerpo  bonito! 

¡Olé  ya,  so  graciosa! 

Poco  á  poco.  La  huida  para  vosotros  no  es 
tan  fácil.  Tenéis  que  rebasar  la  fila  enemi- 
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PRIM. 
Mar  A 

Prim. 

Mara 

Prim. 

Sec. 

Prim. 

Sec. 

Prim. 

Sec. 

Prim. 

Mara 


Sec. 

Mara 


Sec. 

Mara 

Prim. 

Mara 

Sec. 

Mara 


Sec. 

Mara 

Sec. 

Prim. 


Sec. 

Mara 


ga,  y  quién  sabe,  si  como  presumís,  podéis 
dar  con  uno  más  bruto  que  ívan  que  os  fu¬ 
sile  en  el  acto. 

Es  verdad. 

Sin  embargo, ^  estoy  dispuesta  á  ayudaros 
con  una  condición. 

Venga. 

¿Cuál  es  más  valiente  de  los  dos? 
Secundino,  ¿cuál  es  más  valiente  de  los 
dos? 

Usted. 

No,  tú. 

Usted. 

Tú. 

Ninguno. 

Bueno,  pues  ninguno. 

Es  preciso  que  uno  de  los  dos,  usted  mis¬ 
mo,  eche  unas  gotas  de  un  licor  que  yo  le 
dé  en  la  jarra  del  Wky  que  se  les  servirá  á 
los  soldados  en  la  fiesta. 

¿Pero  diga  usted,  reventarán? 

No,  el  narcótico  no  tiene  otro  poder  que  ha¬ 
cerlos  dormir  profundamente  ocho  horas, 
que  es  el  tiempo  que  necesitáis  para  llegar 
hasta  Katzan,  valiéndoos  de  los  capotes  que 
ellos  llevan. 

¿De  manera  que  con  los  capotes  no  hay  pe¬ 
ligro? 

Ninguno. 

¿No  hay  que  hacer  nada  más  que  eso? 

Nada  más. 

Venga  el  frasco. 

Ahí  va,  y  mucho  cuidado:  el  ventero  os  dará 
dos  jarras,  una  encarnada  y  otra  blanca, 
echar  el  licor  en  la  encarnada. 

Entendido. 

Y  vosotros  bebed  de  la  blanca. 

Descuide  usted. 

Secundino,  por  Dios,  que  no  te  distraigas, 
¡eh!  no  vayamos  á  quedarnos  dormidos  y 
nos  fusilen  sin  enterarnos. 

Descuide  usted,  hombre,  que  no  se  me  ol¬ 
vidará,  no;  en  la  blanca. 

¡Cómo! 
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Sec.  Oigo,  en  la  encarnada. 

Mara  Pnes  andando. 

Prim.  Andando. 

Mara  (Ahora,  sargento  Ivan,  veremos  si  mañana 

sorprendes  el  destacamento  de  Miguel.)  (Ha¬ 
cen  mutis.) 

MUTACION 


Al  fondo  telón  de  tío,  que  simulará  el  Volga.  (l) 

ESCENA  PRIMERA 

NICOLÁS,  poco  después  DIMITRI 

N/c.  Me  parece  que  va  amainando  la  tempestad; 

:ya  no  se  divisa  el  humo*  de  la  poMira,  y  el 
Uco  de  los  cañonazos  se,  perciba  más  leja¬ 
no.  ¡Malditos  cosacQ^|¡bimitri!  ¡Dimitril 

DiM.  (saliendo  por  la  puerta  de  la  venta.)  ¿Qué  te  OCU* 

rre,  hermano? 

Nic.  Supongo  que  habrás  preparado  comida  en 

abundancia;  Iacll*'qüe"  pa‘rte  de  la  g'em 
lie  que  vEnga  á  la  fiesta  quiera  tomar  un  bo* J 
Icada.  *.-  - .  .  - 

Dim.  Con  tal  que  no  entren  los  cosacos  y  conclu¬ 

yan  con  todo... 

Nic.  Maldita  guerra. 

Dim.  Sí,  maldita  guerra  que  destruye  la  juventud 

y  dejan  á  las  mujeres  que  aun  nos  conser¬ 
vamos  bien  para  vestir  imágenes. 

Nic.  ¿Pero,  hermana,  estás  loca? 

Dim.  Do’^u'e hstoy  es  indignada.  ¿Qué  ha  sido  del 
pobre  Gustavo,  tu.  buen  amigo,  aquél  que 
me  hacía  el  amor? 

Nic.,  .BiLcnct  sácate  la  jarra. 

Dim.  Puea^m*  esos  campos,  .unas  veces  luchando» 


(l)  Véanse  las  advertencias. 


Nic. 

Dim. 


Nic. 

Dim. 

Nía 


NICOLAS, 

Mara 

Prim. 

Sec. 

Mara 

Nic. 

Mara 

Nic. 

Mara 


Sec. 


PRIM. 

Sec. 

Prim. 

Sec. 

Nic. 

Mara 


otras  huido.  ¿Y  de  Miguel  Groff,  aquel  chi¬ 
co  guapo  que  quería  casarse  conmigo? 

Que  te  saques  la  jarra. 

Muerto  acaso  en  la  flor  de  su  vida.  Pues  si 


\ 


me  quitan  el  porvenir,  ¿quiéres  decirme 
qué  saco? 

te  lo  he  dicho  ya? 

Hum,  voy,  hijo;  como  eres  célibe  no  te  se 
puede  aguantar,  (nace  mutis  venta.) 

Pues  mira  que  á  tí...  Lo  que  es  la  mujer  que 
á  los  cuarenta  años  no  se  ha  casado  ya  pue¬ 
de  decir  que  muere  celibata. 


ESCENA  II 

MARA,  PRIMITIVO  y  SEGUNDINO.  Sale  foro-puente. 

Ya  llegamos. 

¡Gracias  á  Dios! 

Yo,  si  no  fuera  por  las  botas,  no  me  cansaría 
tanto. 

¡Nicolás! 

Hola,  Mara,  ¿tú  por  aquí?  ¿Eh?  ¿Quién  son 
esos  extranjeros? 

No  hay  cuidado,  son  amigos. 

¿Estás  segura? 

Segurísima.  Tomad  asiento  y  bebed.  (Mara 

queda  con  Nicolás  hablando  en  voz  baja  y  Primitivo 
y  Secundino  se  sientan  en  una  mesa  al  lado  de  la 
puerta  de  la  venta.) 

Oiga  usted,  don  Primitivo,  ¿con  qué  es  con  lo 
que  podemos  escapar,  con  los  capotes  ó  con 
los  cascos?  porque  ya  no  recuerdo. 

Pero,  Secundino,  tú  eres  imposible.  Con  un 
capote  puesto,  hombre. 

¿Con  un  capote?  Pues  ya  no  se  me  olvida. 
Con  tal  que  no  se  te  olvide  dónde  tienes  que 
echar  el  narcótico... 

En  la  encarnada,  no  tenga  usted  cuidado. 
¡Poder  de  Dios!  ¿Conque  vienen  esos  perros 
aquí? 

Sí,  pero  no  hay  temor.  Yo  los  detendré  lo 
suficiente  para  que  llegue  el  aviso  á  Miguel. 


Nic. 

Sec. 

Frim. 

Sec. 


Frim. 

Sec. 

Frim. 

Nic. 


Dim. 

JSic. 


Dim. 

Frim. 

Sec. 

Dim. 

Sec. 

Frim. 

Sec. 

Frim. 

Sec. 


Frim. 


Mara 

Dim. 

Frim. 


Bien.  Mara,  vales  un  imperio. 

Oiga  usted,  don  Frimitivo,  decididamente 
es  en  la  encarnada  donde  echo  el  narcótico. 
Mira,  Secundino,  mejor  será  que  lo  eche  yo. 
Quiá,  no  señor,  se  lo  pregunto  porque  fíjese 
usted,  lo  he  apuntado  y  así  no  hay  lugar  á 
dudas. 

Fues  sí,  la  blanca  es  para  nosotros. 

Pues  eso  he  puesto,  blanca,  y  ya  sé  yo  que 
en  la  blanca  no  beben  ellos. 

Gracias  á  Dios, 

Magnífico:  gran  idea,  que  duerman  mien¬ 
tras  vienen  los  otros. 


ESCENA  III 


DICHOS  y  DIMITRI  con  una  jarra. 


Aquí  está  la  jarra,  ¡eh,  extranjerosl 

Sí,  hermana,  son  dos  desgraciados  que  los 

rusos  han  cogido  por  su  cuenta. 

¡Hola,  hola!  (Y  son  muy  agraciados.) 
(Secundino,  fíjate  qué  bien  conservada  esta 
esta  señora.) 

(Tenga  usted  cuidado,  que  aquí  no  estamos 
en  la  calle  de  la  Fresa.) 

¿Conque  los  rusos  os  han  hecho  prisio¬ 
neros? 

Sí,  señora,  y  nos  hemos  batido. 

Y  nos  han  pegado. 

El  cuadro  ha  sido  horrible. 

Horripilante. 

¡Tristísimo! 


Música 

Yo  me  espanto  al  recordarlo. 
¡Qué  combate,  santo  Dios! 

¿Hubo  muertos? 

Ya  lo  creo; 
ni¿s  de  ciento  treinta  y  dos, 


Sec. 

Prim. 

Mara. 

Dim, 


Prim. 

Sec. 

Prim. 

Sec. 

Prim. 

Séc. 

Prim. 


Sec. 

Prim. 


M.  Y  D. 
Prim. 


aunque  quiera  no  es  posible 
describirlo  como  fué. 

Yo  salvé  por  un  milagro. 

De  igual  modo  yo  salvé. 
iQué  horror! 

¡Qué  horror! 

¡Qué  combate  más  reñido! 
¡Válgame  Dios! 

Movido  por  el  fuego 
de  los  cañones. 

Guiados  por  el  eco 
de  la  metralla. 

Con  los  sables 
que  pesan  catorce  kilos. 
Nos  lanzamos  al  campo 
de  la  batalla. 

Los  cosacos  marchaban 
con  paso  firme. 

Los  polacos  estaban 
bastante  lejos. 

Y  nosotros  dispuestos 
y  decididos 
caminamos  lo  mismo 
que  los  cangrejos. 

Ni  un  polaco, 
ni  un  cosaco, 
demostró 
tanto  valor 
en  la  lucha 
como  éste 
y  este  humilde 
servidor. 

Yo  rugía 
Yo  bramaba. 

Yo  mataba 
sin  piedad, 
pero,  al  fin, 
nos  derrotaron 
y  esta  si 

que  es  la  verdad. 

¡Qué  relato  más  horrible! 
¡Qué  espantosa  situación! 
Aseguro  que  murieron 
más  de  ciento  treinta  y  dos; 
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Sec. 

¡Qué  modo  de  caer! 
¡Qué  modo  de  luchar! 
Los  tiros  más  cercanos 
oyéndose  van. 

Pim,  pam. 

Prim. 

Con  ansia  sin  igual 

M.  yD. 

me  lanzo  con  ardor, 
y  mato  á  diez  polacos. 
¡Jesús  y  qué  horror! 

Prim. 

¡Balas  por  allá! 

Sec. 

¡Pom! 

Prim. 

¡Fuego  por  allí! 

Sec. 

¡Pim! 

Prim. 

¡Bombas  por  acá!  • 

Sec. 

¡Pom! 

Prim. 

¡Muertos  por  aquí! 

Sec. 

¡Pim!. 

Prim, 

Y  por  un  milagro 

verdadero,  comprendí 
que  de  la  batalla 
,  sano  y  salvo  yo  salí. 


Todos 

¡Balas  por  allá! 

Prim. 

¡Pom! 

Todos 

¡Fuego  por  allí! 

Prim. 

¡Pim! 

Todos 

¡Bombas  por  acá! 

Prim. 

¡Pam! 

Todos 

¡Muertos  por  aquí! 

Prim. 

¡Pim! 

Y  por  un  milagro 
verdadero,  comprendí 
que  felizmente  sin  tropiezo 
yo  salí. 

Todos  ¡Qué  relato  más  horrible! 

¡Qué  espantosa  situación! 
Si  aquí  llegan  los  cosacos 
no  tenemos  salvación; 
nos  incendian  los  hogares 
y  no  dejan  ni  una  res 
y  nos  hacen  picadillo 
•  como  dos  y  una  son  tres. 
¡Qué  relato  tan  horrible! 
¡Qué  espantosa  situación! 
Si  aquí  llegan  los  cosacos. 


Prim. 

■  Sec. 

’  Todos 


Prim. 
Sec.  ' 
Todos 


Prim. 

Mara 

Prim. 


Dim. 

Prim. 

Nic. 

Prim. 

Dim. 

Prim. 

Nic. 

Prim. 


Sec. 

Prim. 


no  tenemos  salvación; 
nos  incendian  los  hogares, 
y  no  dejan  ni  una  res, 

3^  nos  hacen  picadillo 
como  dos  y  una  son  tres. 

Pim,  pom. 

Pim,  pom. 

Pim,  pom. 

¡Qué  relato  más  horrible! 

¡Qué  espantosa  situación! 

Pim,  pom,  pim,  pom,  etc. 

Pim,  pom. 

Pim,  pom. 

Pim,  pom. 

Bruuum...  pom. 

Blablado 

¡Qué  barbaridad! 

¡Lucha  funesta! 

Cuando  partimos  de  la  aldea  destruida  aun 
retumbaba  el  cañón  con  eco  de  muerte;  la 
pólvora  formaba  en  el  cielo  nubarrones  es¬ 
pesos;  á  nuestro  paso  encontramos  un  bu¬ 
rro;  este  (por  secundino.)  quiso  moiitarse  y  el 
Sargento  se  lo  impidió;  allá,  en  las  últimas 
líneas  del  valle,  se  divisaban  las  primeras 
guerrillas  del  enemigo,  y  á  los  rayos  del  sol 
que  se  hundían  en  el  ocaso  despedían  las 
bayonetas  reflejos  brillantes. 

¡Adelante! 

Avanzamos  ligeros. 

¡Adelante! 

Cruzamos  un  monte. 

¡Adelante! 

Llegamos  á  una  valla. 

¡Adelante! 

No,  allí  nos  tuvimos  que  parar:  salvamos  la 
valla  y  nos  apercibimos  á  la  lucha.  Los  po¬ 
lacos  se  abren  en  ala  3^  se  vienen  hacia  nos¬ 
otros.  Dos  compañías  se  lanzan  contra  este 
y  contra  mí 
Usted  huye. 

Hu3^o  porque  soy  enemigo  de  las  malas 
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Dim. 

Prim. 

Dim. 

Prim. 


Mara 

Prim. 


compañías.  El  Sargento,  que  ve  que  la  fuer¬ 
za  flaquea  y  que  el  cabo  con  tres  cosacos 
retrocedía,  me  ordena  que  vaya  y  despabile 
al  cabo.  Cumplo  la  orden,  y  en  aquel  mo¬ 
mento  un  fuego  mortífero  cae  sobre  nos¬ 
otros.  La  lucha  se  traba  cuerpo  á  cuerpo; 
por  la  derecha  aparecen  más  fuerzas  rusas: 
el  batallón  Real  y  el  batallón  del  Príncipe; 
los  polacos  se  aperciben  y  unos  se  van  al 
Real  y  otros  se  van  al  Príncipe;  en  el  campo 
de  batalla,  cerca  de  nosotros,  queda  abando¬ 
nado  un  mortero.  v<¡Es  preciso  apoderarse 
de  él!» — grita  el  Sargento. — Empuño  el  sa¬ 
ble,  me  lanzo  al  mortero  y  pongo  la  mano 
encima;  pero  en  aquel  momento  un  polaco 
alza  su  sable  para  herirme,  separo  la  mano 
del  mortero  y  le  machaco  la  cabeza.  Enton- 
ces  sucedió  una  cosa  horrible:  por  los  tres 
cerros  que  había  por  nuestra  derecha  el 
enemigo  vomitaba  metralla;  el  Sargento  re- 
une  las  fuerzas  y  ordena  que  trepemos  por 
los  cerros:  «¡Arriba  al  primero!» — grita — y 
subimos  al  primero.  «¡Arriba  al  segundo!» 
Y  lo  escalamos.  «¡Arriba  al  tercero!»  Y  si 
se  empeña  llegamos  hasta  las  guardillas.  En 
el  cerro  fué  más  espantosa  la  lucha.  ¡Cómo 
me  batí!  ¡Un  joven  se  me  acerca  amenaza¬ 
dor,  le  hundo  el  sable  en  el  cuerpo  y  cae  á 
mis  pies!  ¡Por  la  derecha  me  acosa  otro,  le 
doy  un  sablazo,  y...  á  mis  pies!  ¡Un  sargen¬ 
to  me  apunta  con  el  fusil,  alzo  el  sable,  y!... 
(Preguntando.)  ¿A  los  picS  de  USted? 

¡Beso  á  usted  la  mano! 

¿Digo  que  si  cayó  á  sus  pies? 

¡Como  un  rayo!  Nosotros  esperábamos  tres 
compañías  que  habían  de  venir  en  nuestro 
auxilio,  sentimos  ruido  de  caballos,  volve¬ 
mos  la  cara... 

¿Y  eran  las  tres? 

No  habían  dado  todavía.  Después,  rendidos, 
extenuados,  siguió  la  lucha,  y  ya  vencedo¬ 
res,  volvió  el  Sargento  á  hacernos  nuestros, 
y  llegamos  hasta  aquí,  con  la  esperanza  de 
volver  á  nuestra  tierra,  donde  las  polonias 


cuando  luchan  por  la  libertad  en  vez  de 
meterse  en  el  campo  de  batalla  se  van  con 
viajantes  sevillanos. 

Dim.  ¡Gente  se  acerca! 

Prim.  ¡Los  cosacos,  no  le  quepa  á  usted  duda! 

Mara  ¡Sí,  ellos  son! 

Prim.  ¡Adentro  todo  el  mundo! 

Mara  Tú,  Nicolás,  prepara  en  dos  jarras  el  Wky 
que  se  ha  de  beber  en  la  fiesta;  y  usted,  ya 
sabe... 

Sec.  No  hay  cuidado,  no;  lo  tengo  apuntado. 

Nic.  ¡Malditos  cosacos! 

Mara  ¡Silencio!  (Hacen  mutis  todos  menos  don  Primi¬ 

tivo  . ) 


ESCENA  IV 

DON  PRIMITIVO,  SARGENTO  y  COSACOS  por  el  puente.  Salen  al 
compás  de  la  música,  que  motiva  un  recuerdo  del  primer  número 

Sarg.  ¡Alto! 

Prim.  ¡Mi  Sargento!  Todo  está  preparado  y  podéis 
disponer  de  la  venta  á  vuestro  antojo;  (úni¬ 
camente  los  dueños  suplican  vuestra  indul¬ 
gencia. 

Sarg.  ¿Qué  gente  hay? 

Prim.  Los  venteros  y  una  mujer. 

Sarg.  ¡Una  mujer! 

Prim.  Una  pobre  zíngara,  y  por  cierto  que  es  ho- 
catti  di  cardenali. 

Sarg.  ¡Silencio! 

Prim.  Bueno.  (Con  este  tío  no  puede  uno  ni  ena¬ 
morarse.) 

Sarg.  ¡Es  Mara,  no  me  cabe  duda!  El  día  que  ter¬ 
mine  la  obra  de  destrucción  y  el  czar  me 
otorgue  los  galones  de  subteniente,  Mara 
será  mía,  y  en  cuanto  sea  mía...  ¡Media  vuel¬ 
ta!  ¡Firmes!  ¡A  la  venta  de  cabeza!  (Mutis  ios 
cosacos.) 

Prim.  (¡Muy  bonita  voz  de  mando!) 

Sarg.  ¡Tú  retírate  también! 

Mara  (saliendo.)  ¿Qué  ocurre? 

Prim.  (Que  sigue  tan  bruto  como  siempre.) 
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Mafa 

Sarg. 

Mara 

Sarg. 

Mara 

Sarg. 

Mara 

Sarg. 


Mara 

Sarg. 

Mara 

Sarg. 

Mara 

Sarg. 

Mara 

Sarg. 

Mara 

Sarg. 

Mara 

Sarg. 

Mara 


Sarg. 

Mara 

Sarg. 

Mara 

Sarg. 


ESCENA  V 

MARA  y  S.\RGENTO 

(Como  la  suerte  me  proteja  esta  noche  éste 
cae  en  poder  de  Miguel.) 

¡  Mara! 

¿Deseáis  algo,  señor  sargento? 

¿Que  si  deseo?  Ya  sabes,  Mara,  que  te  quie¬ 
ro  con  toda  mi  alma. 

¡Por  Dios! 

Que  eres  mi  sueño. 

¡Já,  já,  já! 

Que  contigo  vivo,  que  jamás  zíngara  alguna 
ha  herido  el  corazón  de  un  hijo  de  la  Rusia 
como  tú. 

¡Já,  já,  já!  Estáis  platónico. 

Lo  que  estoy  es  que  ardo. 

Agua,  ¿queréis  agua? 

Mara,  tienes  que  ser  mía. 

Lo  dicés  así  con  un  aire  de  autoridad  que 
va  á  ser  preciso  creer  en  ello. 

Dame  una  esperanza,  una  tan  solo  y  píde¬ 
me  lo  que  quieras. 

¿Lo  que  quiera? 

Sí. 

¿Por  qué  no  equivocáis  el  camino? 

¡Cómo! 

En  vez  de  ir  á  Katzan,  donde  está  Miguel, 
tomáis  el  camino  de  otra  aldea. 

Imposible,  un  ruso  no  hace  traición  jamás. 
Señor  sargento,  ande  usted,  (coa  mimo  y  po¬ 
niéndole  las  maaos  en  los  hombros.)  A  qué  derra¬ 
mar  tanta  sangre,  esta  noche  podemos  ha¬ 
blar  los  dos. 

(¡Zambomba,  pues  no  estoy  temblando!) 
Luego,  después  de  la  fiesta... 

No,  no. 

Entonces  quedad  con  Dios.  (Huye  foro  puente.) 
Mara...  oye...  espera...  ¡Poder  de  Satanás!... 
¡Mara!...  (Se  va  detras  de  olla.) 


ESCENA  VI 


PRIMITIVO,  luego  SEGUNDINO,  oculto 

Prim.  Parece  que  se  ha  ido  ese  animal.  Si  quisie¬ 
ra  el  cielo  que  un  polaco  lo  estrangulara. 
Sec.  (por  detrás  de  la  tapia.)  Don  Primitivo,  don 

Primitivo. 

Prim.  ¿Eh? 

Sec.  Don  Primitivo. 

Prim.  ¿Quién  llama? 

Sec.  Soy  yo,  Secundino. 

Prim.  |Aii!  ¿Qué  quieres? 

Sec.  Esto  marcha  á  pedir  de  boca. 

Prim.  Me  alegro. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  SARGENTO 

Sarg.  Es  inúti],  la  condenada  corre  como  un 
gamo. 

Sec.  (Verá  usted  qué  triunfo.) 

Sarg.  ¿Qué  es  eso,  bergante?  (Le  da  uu  puntapié.) 

Prim.  ¡María  Santísima! 

Sarg.  ¿Qué  esperabas  ahí? 

Prim.  Un  puntapié,  ya  lo  ha  visto  usted. 

Sarg.  ¡Largo  de  aquí,  pronto! 

Prim.  (Este  tío  es  imposible.)  (nace  mutis.) 

Sec.  ¿No  oye  usted,  don  Primitivo? 

Sarg,  ¿Eh?  (Acercando  el  oido  á  la  tapia.) 

Sec.  Que  el  bárbaro  del  sargento  cae  esta  noche 

como  un  gorrión. 

Sarg.  (¡Ira  de  Dios!)  ¡Con  que  cae!(Disimuiaudoiavoz.) 

Sec.  Están  llenando  las  jarras  de  Wky  y  ense¬ 

guida  echo  en  la  encarnada  el  narcótico  y 
se  van  á  estar  durmiendo  lo  menos  tres, 
días. 

Sarg.  (¡Hola,  hola,  muy  hien!j 

Sec.  Lo  (pie  es  el  bestia  del  sargento  cada  día  lo 

puedo  tragar  menos. 
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Sarg.  (Me  alegro  saberlo.) 

Séc.  Entre  usted  si  quiere  á  presenciar  el  acto, 

nos  vamos  á  reir  la  mar. 

•  Sarg.  ;,Con  que  á  reir,  eh? 

Sec.  Una  barbaridad;  pero  por  Dios  que  no  se 

entere  el  sargento. 

Sarg,  No. 

Sec.  Hasta  luego,  don  Primitivo..  (Mutis.  Por  la  caja 

que  queda  al  lado  del  corralillo.) 


ESCENA  VIII 

SARGENTO  solo 

¡Poder  de  Satanás,  con  que  esta  noche  caigo 
como  un  gorrión!  Ahora  mismo  los  fusilo... 
No,  tengo  una  idea  mejor  Sí,  esto  es,  mis 
soldados  beberán  de  la  jarra  blanca  y  á  ellos 
les  haré  que  se  traguen  todo  lo  de  la  encar¬ 
nada.  ¡Eh!  ¿Qué  ruido  es  ese?  Las  zíngaras 
que  vienen  á  la  fiesta.  Ivan,  aquí  de  tu  pe¬ 
ricia. 


ESCENA  IX 

DICHO,  MARA,  por  el  foro,  DIMITRI,  NICOLÁS,  PRIMITIVO,  SE¬ 
GUNDINO  y  los  COSACOS,  Coro  de  zíngaras  y  baile.  El  coro  de 

señoras  saca  todo  panderetas 

Música 

Mara  Ya  las  zíngaras 

se  acercan, 
vamos  todos 
á  admirar 
los  graciosos 
movimientos 
que  ejecutan 
al  pasar. 

Es  la  fiesta 
tentadora, 
del  polaco 
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la  ilusión; 
haced  corro 
y  no  perdamos 
de  admirarla 
la  ocasión. 


SeC.  (sale  al  corralillo  con  las  dos  jarras.) 

¡Vaya  un  apuro, 

Virgen  María, 
ya  no  me  acuerdo 
,  dónde  he  de  echar 
el  contenido 
del  frasco,  y  temo 
que  el  plan  de  Mara 
va  á  fracasar! 

(i,Dónde,  Dios  mío, 
lo  echaré  yo? 

¡Mas  sí,  aquí  tengo 
la  apuntación! 

La  blanca,  Justo, 

¡Dios  de  bondad, 
libre  por  una 
casualidad! 

(Kcha  delante  del  público  el  licor  en  la  blanca, 
se  entra  después  por  la  caja  y  sale  por  la  puerta 
de  la  venta  y  coloca  las  jarras  encima  de  la 
mesa.) 

Los  CUATRO  Ya  las  panderetas 

se  dejan  oir, 
ya  asoman  las  zíngaras, 
ya  llegan  aquí. 

Coro  La  fiesta  de  la  manzana 

venimos  á  celebrar 
y  las  zíngaras  al  punto 
dispónense  á  bailar. 

Empiece  el  baile  (Salen  las  bailarinas.) 
sin  dilación, 
que  prestaremos 
mucha  atención. 

(Empieza  el  baile.) 

Coro  Los  cascabeles 

de  las  panderas 
al  bailen  prestan 
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Nic. 


Mara 

Sarg. 

Prim. 

Sarg. 


Mara 

Prim. 

Sarg. 

Prim. 

Mara 

Prim. 

Sarg. 

Prim. 

Sarg. 


su  animación; 
ya  los  pesares 
que  da  la  lucha 
son  una  dulce 
compensación. 

Polonia  su  fiesta 
celebra  gozosa, 
por  más  que  ahora  luche 
por  su  libertad. 

¡Qué  dulce  cadencia 
y  qué  movimientol 
la  zíngara  siempre 
se  luce  al  bailar. 

L 

filablaclo 

Dimitri,  da  de  beber  á  esta  buena  gente  an¬ 
tes  que  se  marchen,  (secundlno  coge  un  barreño 
grande  y  va  dando  de  beber  al  coro,  que  se  marcha 
en  seguida  por  el  foro.  Cuando  concluye  se  entra  en 
la  venta  Secundino.) 

(ai  sargento.)  Supongo  que  ustedes  también 
beberán,  (a  ios  cosacos.) 

Ya  lo  creo,  los  cosacos  beben  como  águilas; 
el  VVky  jamás  les  causa  efecto. 

(Pues  me  parece  que  esta  vez  se  chinchan.) 

(Va  á  echar  do  beber.) 

No,  dejar  las  jarras,  los  soldados  no  deben 
ser  servidos  de  nadie;  á  ver,  á  formar,  el  pri¬ 
mero  á  beber  (de  la  jarra  blanca.)  (le  dice  ai 
pasar  al  oído.) 

(ai  ver  que  beben  de  la  jarra  blanca.)  (¡Malditos 

cosacos!) 

(Es  que  estos  tíos  hasta  bebiendo  tienen 
suerte.) 

El  segundo  (de  la  jarra  blanca.)  (se  está  be 

hiendo  mucho  rato  ) 

Este  hombi'e  se  duerme. 

¡Qué  se  ha  de  dormir! 

Digo  que  se  duerme  bebiendo. 

Los  restantes  á  beber  (de  la  jarra  blanca.) 
(¡María  santísima.) 

(Reparte  copas  a  todo.'?,  pero  las  echa  de  la  jarra  en¬ 
carnada.)  Ahora,  señores,  brindad  conmigo 


—  33 


Prim. 

Sarg. 

Mara 

Sarg. 

Mara 

Prim. 

Sarg. 

Prim. 

Sarg. 

Prim. 

Sarg. 

Todos 

Prim. 

Sarg. 


Mara 


MARA, 

Todos 

Mara 

Prim. 

Nic. 

Mara 

Prim. 

Sec. 

Prim. 

Sec. 

Prim. 

Sec. 


por  la  fiesta  de  la  Noche  buena  y  porque  la 
guerra  termine  pronto.  ¿Qué  es  eso?  ¿No 
queréis  brindar? 

Verá  usted,  como  los  brindis  están  ya  pasa¬ 
dos  de  moda... 

¡  Vive  el  cielo!  tenéis  á  menos  brindar  con 
con  un  soldado  del  Czar. 

No,  es  que... 

A  beber  he  dicho. 

(Estamos  perdidos.) 

(Menuda  siestecita  me  voy  á  echar.) 

Arriba,  á  apurar  la  copa. 

Señores,  yo  no  puedo  apurar. 

¿Por  qué? 

Porque  estoy  apurado.  * 

No  importa,  otro  trago. 

¿Otro? 

(Lo  que  es  yo  no  despierto  nunca.) 

Y  ahora  que  descansen  mis  bravos  cosacos, 
que  hay  que  partir  dentro  de  media  hora, 
(Mutis  los  cosacos,  venta.)  y  ustedes  que  descan¬ 
sen...  (Necesito  hablarte  en  la  cocina  cuan¬ 
do  obscurezca.) 

Iré. 


ESCENA  X 

DIMITRI,  PRIMITIVO,  NICOLAS;  luego  SEGUNDINO 

¡Ah,  ah,  ah! 

Os  estáis  durmiendo. 

Yo  ya  no  puedo  con  los  ojos. 

Ese  maldito  sargento  parece  que  ha  conoci¬ 
do  nuestra  intención. 

Yo  necesito  retenerlo  aquí  hasta  que  llegue 
Miguel. 

Lo  que  usted  necesita  es  una  cama  como 
todos. 

(saliendo.)  ¡Victoria,  victoria! 

Sí  victoria,  narices. 

¿Cómo? 

Que  nos  fusilan. 

¿Pero  no  se  duermen  los  rusos? 
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Nic. 

Sec. 

Mara 

8ec. 

Todos 

Mar4 

Prim. 

Sec. 

Prim. 

Sec. 

Todos 

Sec. 


Prim. 

Dim. 


Sarg. 

Todos 

Sarg. 


Mara 

Dim. 

Prim. 

Nic. 

Mara 

Prim. 

Sec. 

Sec. 


Los  que  nos  dormimos  somos  nosotros. 
¿Ustedes? 

¡Sí,  hemos  bebido  de  la  jarra  encarnada! 
¿De  la  encarnada?...  Pero  si,  ahora  que  re¬ 
cuerdo,  yo  eché  el  licor  en  la  blanca. 

¿En  la  blanca? 

¡Nos  hemos  salvado! 

¡Somos  felices! 

Esperen  ustedes  ¡á  ver!...  Me  parece  que  fué 
en  la  encarnada. 

¡Secundino,  que  te  pego  un  tiro!... 

¡Justo,  en  la  encarnada! 

¡En  la  encarnada! 

En  la  encarnada  fué  donde  no  la  eché. 
¡Como  yo  tenía  apuntado  la  blanca,  me  dis¬ 
traje,  y... 

¡Estamos  salvados.! 

¡Salvados!...  (Bailan  todos.) 


ESCENA  XI 

dichos  y  el  SARGENTO  IVAN 
¡Hay  alegría! 

¡¡El  sargento!!  (Quedan  serios  todos.) 

No  me  extraña;  el  Wky  de  vuestra  venta 
es  tentador.  Yo  también  me  siento  hoy  ale¬ 
gre.  ¡Poder  de  Dios!  Ni  tres  toneles  de  bebi¬ 
da  han  conseguido  tirarme,  y,  sin  embargo, 
vuestro  rico  Wky  parece  que  quita  la  luz  de 
mis  ojos. 

¡Bah,  eso  es  una  tontería! 

¡Eso  es  aprensión! 

¡Y  puede  que  sea  una  buena  tajada! 

Con  su  permiso,  nos  entramos  en  la  venta. 
A  usted  le  conviene  el  aire  fresco. 

(¡Y  no  va  á  roncar  nada  este!) 

(ai  público.)  El  caso  es  que  estoy  recordando 
si  es  el  casco  ó  el  capote  lo  que  hay  que  po¬ 
nerse  para  salvarse.  (Mutis  venta.) 
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escp:na  XII 

SARGENTO  solo 

] Poder  de  Dios!  ¡Sino  me  conociera  á  mí 
mismo  diría  que  estoy  borracho!  Y  esos  que 
-creían  que  se  iban  á  burlar  del  Sargento 
ívan...  ¡Buen  chasco  se  llevan!  Bueno  es  que 
duerman,  porque  asi  podré  hablar  con  la 
linda  jíara.  ¡Y  si  se  resiste!...  ¡Y  si  se  resis¬ 
te!...  ¡Bah,  los  dormidos  no  oyen!  (Mutis  venta.) 

MUTACIOIV 


Telón  do  casa.  A  la  derecha  puerta  lateral.  Puerta  al  foro 


ESCENA  PRIMERA 

PRIMITIVO  con  un  capote  y  un  casco  de  ruso;  poco  después,  igual¬ 
mente,  NICOLAS,  llega  hasta  el  público  y  se  baja  el  cuello 

Prim.  Ni  el  czar  en  persona  es  capaz  de  sospechar 
que  yo  no  soy  ruso;  algo  corto  me  está  el 
traje,  pero  se  me  fígura  que  estoy  propio; 
ahora,  sin  aguardar  á  nadie,  tomo  el  por¬ 
tante.  .  y  á  Kaízan.  ¡Lo  que  es  á  mí  no  me 
fusilan! 

Nic.  (Saliendo,  ídem,  ídem.)  Ni  el  czar  eii  persona  es 

capaz  de  sospechar  que  yo  no  soy  un  ruso. 
Miguel  está  avisado  y  fácil  e.«?  que  me  lo  en¬ 
cuentre  en  el  camino,  ¡y  entonces!  .. 

pRíM.  ¡Caracoles,  un  ruso! 

Nic.  ¡Zapateta,  un  ruso! 

Prim.  ¡Me  he  lucido! 

Nic,  ¿Cómo  no  se  habrá  dormido  este? 

Prim.  ¿Y  qué  digo  3^0  ahora?  Nada,  3^0  saluilo  3’' 
salga  el  sol  ])or  Antequera.  ¡Compañeroff! 

Nic.  ¿Eh? 


Prim. 

Nic. 

Prim. 

Nic. 

Prim. 

Nic. 

Prim. 

Nic. 

Prim. 

Nic. 

Prim. 


DICHOS, 

Mara 

Dim. 

Prim. 

Nic. 

Dim. 

Mara 

Prim. 

Nic. 

PRTM. 

Mara 

Nic. 

Prim. 

Nic. 

l^RIM. 

Is'ic. 


No  debe  ser  rusa  esta  palabra  cuando  no  la 
entiende. 

¡Ah!  Tengo  una  idea  para  alejarle  de  aquí. 

(Le  hace  señas  para  que  se  acerque.) 

Ahora  me  pega  un  sablazo. 

El  sargento'  me  encarga  que... 

¡Calla,  calla,  si  es  el  ventero! 

¡Don  Primitivo! 

¡Caramba,  no  sabe  usted  el  susto  que  me 
ha  dado! 

Pn  es  el  mío  ha  sido  flojo. 

Por  lo  visto  usted  quería  ser  el  primero 
que .. 

Como  usted. 

Pues  en  marcha  antes  de  que  se  enteren. 

* 

‘  ESCENA  II 

DIMITRI  y  MARA,  con  un  capote  de  ruso  puesto  y  cascos 

¡Chis,  cógete  de  mi  mano  y  adelante! 

¡Mara,  que  tengo  mucho  miedo! 

(viéndolas.)  ¡Zambomba,  ahora  si  que  es 
verdad! 

¡Dios  mío! 

(viéndolos  á  ellos.)  ¡Cielos! 

¡Dos  rusos! 

¡Ay,  í^icolás,  los  soldados  no  se  han  dor¬ 
mido! 

¿Qué  se  apuesta  usted  á  que  ese  Secundino 
ha  equivocado  las  jarras? 

No  lo  pongo  en  duda,  pero  ¿qué  se  apuesta 
usted  á  que  en  cuanto  lo  vea  lo  estrangulo? 
Se  me  figura,  Dimitri,  que  los  rusos  no  han 
sentido  todavía  los  efectos  del  narcótico. 
Hay  que  tener  serenidad.  Don  Primitivo, 
hable  usted. 

No,  mi  educación  no  me  lo  permite;  usted, 
usted  primero. 

Bueno,  yo  les  hablaré,  ¿le  parece  á  usted 
que  finja  la  voz? 

Ya  lo  creo,  sobre  todo  mucho  fingimiento. 
Soldados  dePCzar. 


pRiM.  ¡Del  Czar! 

Nic.  Nosotros  estamos  dispuestos  á  morir  por 
vuestra  causa. 

Prim.  ¡Por  vuestra  causal 

Nic.  Porque  nuestras  vida  la  debemos  al  Czar. 

Prim.  (chillando.)  ¡La  debemos  al  Czar! 

Nic.  No  hay  que  alzar  la  voz. 

Prim.  ¿Pues  no  dice  usted  que  la  debemos  alzar? 

Dim.  ¡Calle,  si  parece  la  voz  de  Nicolás! 

Mar  A  ¡Y  la  del  extranjero! 

Prim.  Hablan  en  voz  baja. 

Nic.  Estarán  deliberando. 

Mara  Ahora  saldremos  de  dudas,  Nicolás. 

Nic.  ¡Mara! 

Prim.  ¡Eureka! 

Nic.  No,  si  la  otra  es  Dimitri. 

Prim.  Bueno,  ya  lo  sé,  ¡viva  la  Pepa!  nos  hemos 
salvado. 

Mara  ¿Pero  qué  significa  esto?  ¿Vosotros  queríais 

ser  los  primeros  en  fugaros? 

Prim.  Mire  usted,  la  verdad,  yo  en  esta  tierra  me 
encuentro  atolondrado  y  quiero  cuanto  an¬ 
tes  perder  de  vista  á  todos  los  de  aquí. 
Todos  Muchas  gracias. 

Prim.  No,  no  lo  digo  por  ustedes,  á  quien  les  es¬ 
toy  muy  agradecido;  pero  me  parece  que  á 
á  su  hermano  le  pasaba  lo  propio. 

Nic.  Como  que  en  cuanto  nos  cojan  nos  fusilan. 

Prim.  Haga  usted  el  favor  de  no  hablar  de  fusila¬ 
mientos. 

Dim.  Señores,  no  es  hora  de  discutir. 

Mara  Lo  que  debemos  hacer,  ya  que  estamos  to¬ 
dos,  es  huir. 

Prim.  ¿Y  qué  será  del  pobre  Secundino? 

Dim.  Ya  se  las  arreglará  como  pueda. 

Prim.  Pues  señores,  en  marcha. 

Todos  En  marcha. 

Prim.  ¡Lararín,  lararin! 

Todos  ¡¡El  sargento!! 

Prim.  (Nos  fusila.) 
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Mara 

Dim. 

Ellos 

Ellas 

ICllos 

Todos 

Sarg. 


Los  cuatro 


►Sarg. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  el  SARGENTO 

Música 

¡Dios  mío,  el  sargento, 
ya  no  salvación! 

De  hacer  nuestro  intento 
no  es  ya  la  ocasión. 
Astucia  y  prudencia, 
sepamos  fingir. 

No  sé  de  qué  manera 
vamos  á  salir. 

¡Chitón,  Chitón! 
no  vacilar, 

¡chitón,  chitón! 
y  no  temblar; 
veremos  si  podemos 
nosotros  escapar. 

¡Vive  Cristo, 
que  me  ocurre 
una  cosa  original, 
y  es  que  el  Wky 
de  la  fiesta 
me  ha  debido 
sentar  mal! 

¡Já,  já,  já,  jál 
que  atrocidad, 

¡já,  já,  já,  já! 

borracho  está 

chitón, 

disimulemos 

por  si  escapar  podemos 

sin  vacilar,  sin  vacilar. 

Yo  siento  amor  volcánico 
por  esa  bella  zíngara, 
y  creo  que  solícito 
su  amor  he  de  lograr; 
si  evito  un  espectáculo 
y  logro  ser  explícito 
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Los  CUATRO 


Sarg. 

Los  CUATRO 


Sarg. 

Los  cuatro 


en  un  momento  rápido 
con  el]  a  he  de  marchar. 
jdjI  siente  amor  volcánico 
por  esa  bella  zíngara, 
y  cree  que  solícito 
su  amor  ha  de  lograr 
si  evita  un  espectáculo 
y  logra  ser  explícito 
en  un  momento  rápido 
con  ella  ha  de  marchar. 

En  un  momento  rápido 
con  ella  ha  de  marchar, 

¡já,  já,  já,  jál 
Mía  será. 

¡Já,  já,  já,  já! 
borracho  está. 

Yo  creo  que  logramos  escapar. 
¡Já.  já,  já,  jál 
No  puedo  más. 
jJá,  já,  já,  ja! 
no  puede  más. 

De  verle  me  da  pena, 
la  chispa  ha  sido  buena, 
buena,  buena,  buena,  buena, 
pero  buena  de  verdad. 

La  chispa  ha  sido  buena, 
pero  buena  de  verdad. 

La  chispa  ha  sido  buena, 
pero  buena  de  verdad. 

Sigamos  impertérritos 
porque  él  está  ya  atónito 
y  puede  ser  que  impávido 
espere  la  ocasión. 

La  noche  va  á  ser  lóbrega 
y  huyendp  todos  rápidos 
ponemos  á  esto  término 
y  todo  se  acabó. 

¡Já,  já,  já,  já! 

rendido  está, 

á  ver  si  nos  podemos  escapar. 
¡Já,  já,  já,  já! 
rendido  está, 

á  ver  si  nos  podemos  escapar. 
¡Chitónl 
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Sarg. 

Los  CUATRO 


Maka 

Dim. 

Prim. 

Nic. 

Los.  cuatro 


por  si  logramos 
nuestra  intención 
ninguno  se  descubra, 
¡chitón,  chitón! 
ninguno  se  descubra, 
¡chitón  chitón! 

¡Já,  já»  já,  já! 

Mía  será. 

A  ver  si  nos  podemos  escapar, 
á  ver  si  nos  podemos  escapar 
si  ha  de  lograr 
nuestra  intención 
ninguno  se  descubra, 
¡chitón,  chitón! 
ninguno  se  descubra; 
¡chitón,  chitón! 

Chitón. 

Chitón. 

Chitón. 

Chitón. 

¡Chitón,  chitón, 
chitón,  chitón! 


Hablado 

Sakg.  ¡Así  me  gusta,  que  mis  bravos  cosacos  cum¬ 
plan  mis  órdenes  al  pie  de  la  letra!  ¡A  ver, 
á  formar! 

Nic.  ¡Chist,  á  formar! 

Prim.  ¿A  formar  el  qué? 

Nic.  ¡A  ponerse  en  fila,  hombre!  [s^  ponen  en  fila.) 

Dim.  ¡Ay,  Mara,  cómo  vamos  á  salir  de  aquí! 

Mara  ¡Poned  en  mí  vuestra  confianza,  y  silencio! 

Sarg.  (contándolos.)  ¡Uno,  dos,  tres,  cuatro,  ¿eh?  Fal¬ 
tan  dos.  ¡A  ver,  un  número,  dos  pasos  al 
frente  y  avisarlos  que  vengan,  pero  como  el 
rayo!  ¡A  ver,  un  número! 

Nic.  (a  don  Primitivo.)  ¿Qué  número  tiene  usted? 

Prim.  (El  siete  mil  cuarenta;  pero  ya  verá  usted 

cómo  no  me  cae.) 

Sarg.  ¿Estáis  sprdos? 

Dim.  ¡Presente! 

Sarg.  ¿Quién  eres  tú? 
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Nic.  ¡Es  mi  hermana!  (Todos  le  tapan  la  boca.) 

Sarg.  ¿Qué  dice  ese  bergante?  Por  lo  visto,  está, 
borracho. 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  SEGUNDINO  con  casco  nada  más  puesto 


Sec. 

Los  CUAT. 
Sec. 

Sarg. 


Sec. 

Sarg. 

Sec. 

Sarg. 

Sec. 

Sarg. 

Sec. 

Mara 

Dim. 

Nic. 

PRIM. 

Sec. 

Sarg. 

Mara 

Sarg. 

Mara 

Sec. 

Sarg. 

Mara 

Sarg. 

Dim. 

Sarg. 

Nic. 


¡Yo  creo  que  era  el  casco,  no  me  cabe  duda! 
¡María  Santísima! 

¡Uy,  los  rusos  y  el  Sargento!  ¡Creo  en  Dios 
Padre! 

¡Calla,  uno  de  los  extranjeros!  ¡Por  lo  visto 
este  no  se  ha  dormido!  ¿Qué  vienes  bus¬ 
cando? 

Pues...  (¿Qué  le  digo  yo?)  Venía  buscando 
una  mujer. 

¡A  una  mujer!...  ¿A  Mara  acaso? 

Sí. 

¿Tú  á  Mara? 

¡Yo  á  Mara! 

¡El  á  Mara!  ¡A  ver,  cosacos,  apoderaos  de 
este  y  pegarle  cuatro  tiros! 

¡No,  no,  por  Dios! 

(No  tengas  cuidado.)  (Se  lo  echa  á  Dimitri.) 
¡Mucho  sigilo!  (ídem  id,  á  Nicolás.) 

¡Precaución!  (ídem  id.  á  Primitivo  ) 

¡Silencio! 

No  entiendo  nada.  (Se  oyen  cañonazos.) 

¿Eh?  ¿Qué  es  esto? 

Son  los  nuestros.  ¡Llegó  la  noticia  á  tiempo! 
¡Los  polacos,  estoy  perdido! 

¡Sí,  perdido,  sargento  Ivan! 

¡Anda,  chínchate! 

¡Mara! 

¡Sí,  Mara  que  pronto  tendrá  el  gusto  de  ver- 
te  en  poder  de  Miguel! 

Pero  ¿y  mis  cosacos? 

Roncando  como  unos  benditos. 

¡Roncando!  ¡Ahora  verán! 

(Sí,  sí,  date  prisa.)  (e1  sargento  hace  mutis  co- 

rriendo.  Cañonazos  dentro.) 
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Sec. 

Mara 

Nic. 

PRIM. 

Sec. 

Prim. 

Mara 

Prim. 


¿Sabe  usted  que  los  polacos  atizan  de  lo 
lindo? 

Ya  lo  creo. 

¡Viva  la  libertad  de  Polonia! 

¿Verdad,  Secundino,  que  con  este  traje  pa¬ 
rezco  un  ruso? 

Cá,  hombre,  lo  más  que  parece  usted  es  un 
gabán  de  verano. 

Oiga  usted,  ¿van  á  fusilar  al  sargento? 
Inmediatamente . 

Pues  que  hagan  el  favor  de  pedirle  un  duro 
que  tiene  mío. 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  el  SARGENTO,  COSACOS  y  POLACOS.  Los  cosacos  salen 
8in  sables,  sin  cascos  y  sin  capotes,  detrás  el  sargento  pegándoles 

sablazos 


Per. 

Otro 

Sarg. 

Mara 

Prim. 

Mara 

Prim. 

Mara 

Sec. 

Prim. 


¡Ayl 

¡Ay,  socorro! 

¡Canallas,  á  las  armas,  nos  han  sorprendido! 
Es  inútil,  sois  prisioneros  de  los  polacos. 
Justo,  prisioneros.  ¡A  ver,  á  registrar  á  esos! 
¿Para  qué? 

Eso  digo  yo,  ¿para  qué  nos  registrarán  á 
nosotros? 

Con  las  fuerzas  polacas  podéis  encaminaros 
hacia  Katzan,  sois  libres. 

¡  Libres! 

Todo  lo  que  yo  he  sufrido 
por  mi  Polonia  y  aquí 
pronto  lo  daré  al  olvido 
si  aplaudes  á  estos  y  á  mí. 


TELÓN 


ADVERTENCIAS 


1  La  palabra  escrita  Wky  se  pronuncia  Uisqui. 

2. a  Para  esta  obra  hay  decorados  hechos  de  papel 
y  de  tela;  para  los  pedidos  dirigirse  á  D.  Fernando 
González,  calle  del  Arco  de  Santa  María,  número  9, 
tercero,  Madrid. 

Sin  embargo,  las  empresas  que  quieran  ponerla  sin 
gastos  lo  harán  en  la  siguiente  forma: 

Primer  cuadro. — Al  foro  telón  de  pueblo;  en  segunda 
caja  lateral  derecha  una  puerta  con  dos  ó  tres  escale¬ 
ras  y  barandillas.  Dos  bancos  de  carpintero  al  lado  de 
cada  puerta. 

Segundo  cuadro. — Telón  corto  de  selva. 

Tercer  cuadro. — Al  foro  un  telón  de  horizonte:  en  el 
suelo  y  á  medio  metro  del  telón  un  trasto  que  cruza  la 
escena  simulando  la  orilla  de  un  río:  á  la  izquierda  y 
cerca  del  telón  de  foro  un  puente  pequeño  por  donde 
harán  las  salidas  los  personajes:  á  la  izquierda,  y  en  se¬ 
gunda  caja,  una  tapia  que  dividirá  la  escena  en  una 
tercera  parte  de  ella:  unido  al  paredón  de  la  tapia  una 
puerta  que  figura  la  que  da  entrada  á  la  venta:  el  hue¬ 
co  que  queda  de  la  tapia,  que  forma  una  especie  de  co¬ 
rral,  lleva  un  forillo  blanco  para  que  no  vea  el  público 
los  que  entran  y  salen  por  la  puerta  de  la  venta. 

Cuarto  cuadro. — Telón  de  casa  blanca  ó  interior  de 
una  posada. 

3. ^  El  coro  vestirá  de  aldeanos  y  aldeanas  rusas,  y 
las  6,  8  ó  10  bailarinas  que  se  contraten  para  el  baila¬ 
ble,  de  zíngaras  con  panderetas  también. 

4. *^  El  tipo  de  Secundino  será  distraído  en  extremo* 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


DE  ENEIQDE  GiRCÍi  ÁlTAREZ 


Apuntes  al  lápiz. 

Al  toque  de  ánimas. 

La  trompa  de  caza  {1). 
Salomón. 

La  candelada. 

El  señor  Pérez. 

El  Niño  de  Jerez  (2). 

Figuras  del  natural  (revista). 
El  Gran  Visir. 

La  casa  de  las  comadres. 

Los  diablos  rojos. 

¡Todo  está  muy  malol  (diálogo). 
La£  escopetas. 

La  zíngara. 


h  DE  AMONIO  PASO 


Paso  de  ataque. 

Duelo  á  muerte. 

Compañía  para  Chicago  {!). 
Salomón. 

La  candelada. 

El  señor  Pérez. 

El  Niño  de  Jerez. 

Figuras  del  natural. 

El  Gran  Visir. 

La  casa  de  las  comadres. 
Los  diablos  rojos. 

I  Todo  está  muy  malol 
Las  escopetas. 

La  zíngara. 


(1)  En  colaboración  con  Antonio  Palomero. 

(2)  Con  Eduardo  Montesinos. 
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En  casa  de  los  corresponsales  de| 
esta  Galería  ó  acudiendo  al  editor,  | 
que  concederá  rebaja  proporcionada  1 
al  pedido  á  los  libreros  ó  agentes.  ' 


